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Muchos de nosotros buscamos un milagro de Dios y tenemos la certeza que Dios va a cumplir o de alguna manera Dios escuchará y dará el milagro. ¿Por qué no se dan los milagros? ¿Por qué no hay esas señales y prodigios que buscamos?  Aunque nosotros no buscamos las señales sino que ellas nos deben seguir no nosotros a ellas.  Dios hoy nos quiere dar el milagro pero hoy tendremos que curar la incredulidad en nosotros.  

La incredulidad es lo opuesto a la fe.  La incredulidad es similar a un grano de sal.  Un grano de sal puede hacer más diferencia que un grano de azúcar.  La intensidad de sabor salado puede dominar sobre la cantidad de azúcar con una cantidad pequeña.  Una cucharadita de sal es más intensa que una cucharita de azúcar.  La incredulidad es algo así cuando existe un pequeño grado de cantidad aborta el milagro de Dios.  
Existen 3 condiciones de incredulidad que no permite que Jesús entre y se le permita el hacer milagros.  La incredulidad comienza por el corazón.  Puedes encubrir tu corazón con tus palabras pero si el elemento de incredulidad esta en el corazón siempre seguirás igual.         

Tito 1:15 Todas las cosas son puras para los puros, mas para los corrompidos e incrédulos nada les es puro; pues hasta su mente y su conciencia están corrompidas.  Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra.
1.  Cuestionar.  Ver. 54-56 ¿De dónde sale este hombre? ¿No es este carpintero? ¿No es este tan carnal como nosotros?  Cuando una persona permanece mucho tiempo alrededor de personas que siempre cuestionan todo, pasa un cierto espíritu de incredulidad.  Todo es razonamiento y es ¿Por qué? ¿No es este el que . . .? El razonamiento en la fe, o el razonar es ir en contra de Dios.  Existe el razonamiento para escudriñar, crecer y aprender está bien, pero el razonamiento de la fe es el cuestionar a Dios mismo.   ¿Cómo puede utilizar a una persona y a otra no? Cuestionar puede provocar un aborto de un milagro de Dios. En Romanos 4:20 habla de Abraham; Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había prometido.  El cuestionar a Dios es no reconocer que Dios tiene el pleno poder.  No es confiar que El puede hacerlo.
2. Corazón Malo.  Heb. 3:12 Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo, antes exhortaos los uno al otro cada día entre tanto que se dice: Hoy, para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado.   Un corazón malo según Pablo, habla aquí es que se deja conquistar por el engaño del pecado.  Una de las primeras influencias del pecado es la incredulidad, porque la incredulidad anula la obra de Dios en ti. En  Heb. Nos dice Que sin Fe es imposible agradar a Dios.  No hay fe, no hay agrado a Dios, no hay fe,  hay incredulidad y la incredulidad acarrea condenación.  Apocalipsis 21:8 
3.  Fe Cómoda.  La fe tiene que aumentar tiene que alimentarse, tiene que retarse.  Muchas veces nos acostumbramos a vivir la vida de creyente solo una sola cuarta parte de las promesas de Dios.  El pensar que hay que moverse y caminar en la fe muchos prefieren quedarse donde están.  Obtener muchas cosas por sus propias fuerzas y no moverse en la fe.  Pero la incredulidad es como una enfermedad que se desarrolla a través de la religiosidad y da parálisis espiritual en los creyentes y no les permite crecer y ser enriquecidos en nuevas experiencias con el Señor.  La incredulidad es como un reumatismo o una esclerosis múltiple que al final te anula, inutiliza hasta matar tu fe.
Conclusión.  Permite que Dios cure la incredulidad en tu vida y obtengas experiencias enriquecedoras que te llevaran a experimentar el poder de Dios.  No cuestiones, sino obedece, la obediencia a Dios hace reflejos de fe que cambian toda tu condición y tu alrededor.  Limpia tu corazón de pecado no dejes que sea una influencia de engaño porque todo será un espejismo sin ningún resultado.  Levántate y desafía tu fe, pon nuevos retos en tu vida, desafía tu célula, y verás nuevas expectativas. Crecerás, aumentará tu fe y te desarrollaras como nunca antes.  En Romanos 3:3 ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la fidelidad de Dios?   Nunca se apartará de ti la fidelidad de Dios pero si no sacas tu incredulidad nunca experimentarás el poder de Dios en tu vida.
Dios creó un antídoto para todas las enfermedades en el mundo, aun muchas de ellas no han sido encontradas, pero existe un antídoto para todo aun para el SIDA.  Igualmente, existe un antídoto para tu incredulidad y hoy Dios te lo da pero tienes que seguir el procedimiento de la prescripción celestial para lograr la eficacia y es la siguiente:

1.  Creerle a Dios, no a la circunstancia, ser firme en creer.

2. Recibir una dosis diaria de fe. “La fe viene por el oír, y el oír de la Palabra de Dios”

3. Activar la fe, desafiándola, caminando, hablándola y viviéndola.

Podemos cambiar a otro final en Mateo 13:58, como; “y todos creyeron, y todos fueron sanados porque había mucha fe” así será tu vida que cuando Jesús pase por tu familia, tu trabajo, tu célula verá fe y se darán los milagros.  Y si lo dice la Palabra de Dios yo lo creo! Amén.

